
INFLACIÓN EN COLOMBIA (2004-2024): 

PICOS INFLACIONARIOS DEL 7,7% EN 2008 Y 13,1% EN 2022
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La inflación es el incremento sostenido en los precios de bienes y servicios en una
economía, que reduce el poder adquisitivo de los consumidores. En Colombia, la
Junta Directiva del Banco de la República (JDBR) ha sido responsable de fijar la
meta de inflación desde 1993, en cumplimiento de la Ley 31 de 1992. Entre 1993 y
2001, la JDBR estableció metas puntuales para cada año. Desde noviembre de 2001,
se anunció una meta de inflación de largo plazo del 3,0%, y a partir de 2002 se
definió un rango del 2,0% al 4,0%, con una meta puntual en el 3,0%. En 2018, la JDBR
reafirmó su objetivo para mantener la estabilidad de precios.

Aunque fuera del rango, la
inflación se controló gracias a la

apreciación del peso y a una
amplia brecha del producto
impulsada por la inversión.

A pesar de los esfuerzos del Banco de la República por mantener la inflación
dentro de un rango objetivo, factores internos y externos han generado aumentos

en algunos periodos.

Impulsada por el alza en
alimentos, compensada en parte

por otros bienes. El Banco
mantuvo tasas estables y usó
intervención cambiaria para

controlar la liquidez.

Moderada por menores alzas en
alimentos perecederos y bienes
transables. El Banco aumentó

tasas para evitar un crecimiento
monetario desestabilizador.

Superó el rango-meta por mayor
demanda interna y alza en

precios internacionales. El Banco
respondió con varias subidas de

tasas de interés.

La crisis financiera global elevó
precios de alimentos y bienes

esenciales. El Banco subió tasas
de interés, pero con resultados

limitados.

El fenómeno de El Niño elevó
precios de alimentos, y la

devaluación del peso encareció
importados. El Banco subió tasas

para controlar expectativas.

La presión sobre los precios fue
menor, pero aún fuera del rango
debido a los efectos de 2016 en
alimentos y servicios. Las tasas

de interés se ajustaron para
estabilizar los precios.

El paro camionero y El Niño,
afectaron los precios de

alimentos. Aunque los precios se
moderaron, el Banco de la

República mantuvo una política
monetaria restrictiva.

Incremento por la crisis de
suministros, el aumento de

alimentos y combustibles, y la
indexación de precios en

servicios esenciales. El Banco
adoptó una política monetaria

más restrictiva.

La reactivación post-pandemia
aumentó la demanda, mientras

que la afectación de la cadena de
suministro global elevó los

costos. El Banco subió las tasas
de interés para controlarlos.

Muestra una tendencia a la baja,
dada  la moderación de precios
de alimentos y energía, y una
gestión efectiva de la política

monetaria para controlar
expectativas y estabilizar precios. 

Disminuyó debido a la baja en
los precios de alimentos y

materias primas, junto con la
estabilidad del tipo de cambio.

Las medidas monetarias
ayudaron a anclar las

expectativas, pese a los ajustes
en energía y gasolina.


